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Con la sencillez que corre ponde a nuestra condición de 

trabajadore , presentamos e te nue tro primer número de PO

LÉMICA. 

POLÉMICA e la denominacion de este nue-str0 modesto 

emanario, porque con ello creemos dar la amplitud que co

rre ponde a nuestro plan trazado con la más amplia libertad 

de colaboración que bien la necesita de todos, nue tra em

presa. 

No se nos arguya con otra cosa. No tenemos más a pira

ción que la de ofrecer sencillamente a todos, sin distinción de 

clases ni matices, estas hojas volantes donde poder tratar cual

quier asunto que e nos sugiera a unos u a otros. 

Por algo nuestro semanario es independiente, pero con una 

independencia, crefdlo, rayana hasta el límite, guc por serlo, 

abarca el periofüsmo e relato, el critico, el 1deológ1co, el d • 

información y el de negocios, o ea, los cinco períodos evolu

tivos que se distinguen cláramente en la prensa desde que na

ció la imprenta. Cabe pues también la polémica, con ·ignando 

esto a titulo pe advertencia para que no cause extrañeza la di

versidad de colaborat:ión que en un mismo número_ pueda 

apreciarse y nada más. 

Y ahora, entrando en el orden económico, no da,í.,mo 

por satisfrchos si fuéramo lo ufici nte consecuente-s rara 

ostcner este semanario, que aun cuando modesto, será por lo 

menos u_n instrumento de inapreciable valor, porque en él€ -

tará contenida la historia de la vida de nuestro pueblo, escrita 

por sus propios hijo a imagen y semejanza del grado de cul

tura que pudieron alcanzar, constituyendo ello un dechado de 

grnnde,:a, pHa orgullo y ejemplo dt: nue tras generaciones Íll

turc 

Impongamos pues férrea voluntad pard sostener l�OLEi\11-

CA, que no podrá ser un cincelador ni depurador del idiuma, 

pero con conseguir que su colección �ea excelt nte Memoria 

para escribir la historia de nue tro pueblo, nos habremos 

dado por atisfechos. Manos pue� a la obra. A cola_borar tocios 

y que cunda entre nosotro el ejemplo saludable y provecho o 

de su vida, si queremos de verdad prestar un gran servicio a 

nuestro Petrel. 

POLÉMICA os saluda y empieza a vivir. 

LA REDACCIÓN 

O , t di 
Publicaremos, ccn mucho gusto, las ideas o trabajos 
que nos remitan nuestros lectores, a condición de 1 guaenos us e que los admita nuestra Red'acción. Insertaremos al 

pie, salvo indicación en contrario, la firma del autor. 

Desafinando 

1o debiera de haber escrito hoy es
te artículo, ni debiera publicarse en este 
número. La presentación de un periódi
co exige siempre un poco de vaselina ... 
algo de miel que acredite a sus compo
nentes de buenos chicos, sin perjuicio 
de que en el 11(1111. ro dos se demuestre 
ya sin tapujos que a la vida se vino a 
luchar y dar leña y a , ecibirla en cua_n
tas ocasiones se le escurren al escrilc,r 

los pies ya que en los pequeños pueblos 
por desgracia, empleamos esas indelica· 
das extremidades para escribir. 

Y como no es culpa nuestra que al 
nacer el suceso que más apasiona sea el 
derivado de la sesión municipal del vier 
nes día 9 continu;ida en el otro viernes día 

un punto :le vista que nadie puede es
perar. 

Y o me llamo como puede ver el lec
tor por mi firma Juan del Pueblo Sufri
do, soy mayor de edad y por no ser, o
cia lista ni Republicano, no encuentro_ co

locación y apenas =orno la mayor parte 
de los días. Durante los primeros cator
ce días del mes de Abril fuí un hombre 

feliz. Todos mis males venían de la dic

tadura y tanto Socialist,s como Republi
canos me ofrecieron curarme de ellt1s1 

darme trabajo con solo darles co-

unas cuenlas. y pidieron once mil pese
tas. ¡Qué bien estaría yo con esas once 
mil beatas! Hubo discusión y más discu
sión .. y las beatas sin salir (seguramente 
estarían en la Iglesia). En lugar de ellas 
salió una hojita el miércoles siguiente en 
que un hombre ingenuo, ¡con alma de 
niño) se er.fadC, por tal atrevimiento y 
escupió, insultó y no mató por tener al
ma de ni,io. Un bando Mujeres y niños 
a la plaza y yo con ellos satisfecho y 
contento. Va qut no como voy a v1::r caer 

gente por los balcones. Un mitin. Nue
vas frases gruesas. Las palabras ¡ Ladro
nes) ¡Canallasl y otras peore y menos 
dulces salieron a montón. Taml,ién sa
lieron las beatas. El saco perdidt, estaba 
allí. ¿Donde había estado antes/ 

Los chicos cantaban canciones en las 

El vie, nes por fin se celebró sesión. 

ali con asco. Asco de unos y de otros; 
de todos. De mí tembién. Hubo primero 

a espa das del pueblo una sesión secreta 
en Secretaría, y nespués en la pública 
murha vaselina. Lo positivo el saber 
donde esttcba el saco, si se podía guardar 
en otro sitio que no fuera la coja muni

pal esu no se aclaró. 1i unos nos dijeron 
ni Gtros preguntaron. Se sabe sí que el 
dinero no se guardó en Caja pero nadie 

dijo si eso es delito. 
Yo quise preguntar qué se había he

cho <.le ,,.,¡ dinero y me dieron un bofe-

mo p"remio el voto. Y los voté. Y tón por respuesta. Con un ojo hinchado y 
triunfaron y me c.li puse a comer y sin comer me fuí a casa. Al otro día ca-
" lr.ibajar Aprov<"chando el ofrecimien- si me matan en la plaza. ¡Decidiélameote 
to ,ne apu11t · e11 la bolsa del traba: me hago político )' socio de un Centro) 

_io )' esperé; Quien no bahía comido en f\sí porlré lleg.r a concejal y quien sabe 
ielc años bien podía e�penr unos días. si me harán alca Id . 

¡Pero pasé> el tiempo y 110 trabajaba! juA:< DEL l'urnt.o '.:>UFRIDO 
Otros apuntados después y con menos 

hambrt que yo me pasaban delante. Pre-
gunté y vine a averiguar que por haber Go mentar i os 
votado a los republicanos en lugar de a 

los ocia listas no quedaba lrabajo para 

mi. Hice una observación. ¡Pu,s no iban 

juntos en la elección, í, a í había sido 

pero no era y como yo no figuro afiliado 

ni siquiera a la U. G .. T. pues sigc, sin 

trabajo. 

Para distraer el hambre asi to a las 

sesiones municipales y aun cuando no 

entiendo lo que se discute y acuerda, 

me divierto bastante. El día 9 pidie,on 

13aldwin, hombre público de Inglate
rra, comentando la caida del Gobierno 

· laborista, decía: 
• Era fatal y cómodo creer que la li

bertad significa hacer lo que a uno le da 
la gana; que un hombre no sólo vale lo 
que otro hombre, sino que son intercam• 
biables para ocupar ciertos cargos; que 
las mayorías son infalibles; que puede 
uno dar leyes utópicas a su propio país 
sin inquietarse de lo que hacen las otras 
naciones•. 

r 
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€1 control obrero 

Se han publicado en la  prensa las  ba
ses y articulado je una dis¡x,sición pre
sentada por el ministro de Trabajo a las 
Cortes, concediendo a los trabajadores 
manuales e intelectuales, obreros y em
pleados el control o intervención en los 
asuntos industriales en la proporción que 
se cita ·y con los deberes � derechos que 
en su día, caso de aprobarse como espe· 
ramos, marcará el reglamen to. 

La simple lectura de ese proyecto, 
no permite a mi entender formar un ju i
cio concreto de las ventajas e inconve
nientes, que de ambas cosas habrá que 
puedan originarse al  ser Ley. Mi calidad 
de ind ustrial siquiera muy modesto, me 
ha permitido compulsar algunas opinio
nes que oponer como contraste a las 
más y he de confesar con desaliento que 
ni obreros ni industriales se han preo
cupado hasta la  fecha de este asunto con 

la debida a tención. Cree � unos o fingen 
creerlo, tener con el lo en sus manos y a 
su disposicion a Ías industrias por una 
rigurosa y persecutoria fücalización en 
su misióo. Creen otros que aquel lo aten
ta a la soberanía e i ndepe�dencia de la 
industria que no puede admitir tutelas 
extrañas. La voz ecuánime dt:- otros obre

ros y patronos cree posible una inteli

gencia de a mbos factores en común be
neficio. Y o considero esta tendencia la 

más acertada y la que había de prevale

cer. 

El control obrero en l;, industria es 

a mi entender, quizá puede estar equivo
cada, la concesión más considerable con

seguida por la dase i ndustri a l .  Cierto, 

muy cierto, si d regla m ento no ata bien 

todos los cabos que es posible en una o 

varias fáb, icas un control que exija y pi

da y con ello obstaculice, más de aque

llo que lógicamente pueda ser pedido; 

pero ¿Cuántas denegaciones habrán de 

hacer es�s n, ismas comisiones en favor 

del patrono? Pueden sertirse alarmados 

a nte esa Ley, todos aquellos que nunca 

pensaron en l a  condición moral de ,us 

obreros, los que nada les im portó el ries

go en que trabajan si  ello reportaba be

neficio, los que todavía creen que el ca

pital es a lgo i ntangible libre de toda tu
tela o ingerencia extra ña;  los que explu

tan a la infancia y a l a  m ujer y n o  se 

preocupan de un sólo precepto higiéni

co; ¡Cómo consen t i r  esos una fuerza mo

ral que oblige a ser humanal  Los otros, 

por fortuna los más, no pueden sentir 

temor. Yo no dudo que surjan  diliculta

des momentáneas, y que ellas se aprove

chen por los pesimistas para laborar con

tra ese, proyecto; pero sí tengo la  seguri

dad de que llegará a existir u n a' clase 
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obrera consciente, qne c(ln su consejo y 
su ayuda t:vitará muchos languideamien
tos en i n dustrias que debieran ser prós
peras pues bien sabido es que existen 
industriales que sólo conocen de su ne

gocio la  cantidad de su capital y los be
neficios.o pérdidas que produce. Por si 
así fuera y debe serlo'..creo un deber 
en _ todos obreros: industriales, procu
rar implantar esa Ley sin recelos po
niendo el mayor entusiasmo en el triunfo 
que a todos beneficie. Si la práctica 
demostrase un error en el sistema, 
total o parcial, deber es también 
orientar a los gobernantes para que la 
subsanen o anulen,  pero siempre una vez 

apurados todos los medios para hacerla 
triunfar. 

A.  Cmco DE GUZ.\1AN 

Social ismo 

blanco y negro 

Cuando se pretende hablar  o defen
der un ideal sin sentir ni amarlo en todo 

cuanto de sustantivo tiene, no tan sólo 

se puede incurrir en contradiccionl!s gra
ves , sino que, tam bién n uestra osadía 
puede l levarnos a ser los más i ncons

cientes detractores del mismo. 

Este es el -:aso del Social ismo Espa
ñol o por lo  menos de sus dirigente� 

desde las tierras andaluzas a las rocas 

cantábricas; desde los Cdstaños del oeste 

a los naranjales de levante. 

No es sociofobismo lo que me im pul,

sa a comb1tir a estos hombres, sino el 

im pulso dolorido de ver que al  a m paro 

de una doctrina que solo alberga an,or  y 

justicia ,  realizan negocios fa bulosos, 

mientras mi les de compañeros pasan 
ham bre y miseria .  Realizan una polí

lica a lo  Sta l in  y Mussol in i ,  para l ue

go habil idosa y desca rada mente presen

tarse al pueblo como sacrificados en aras 

de su partido, cuando es su partido el 
sacrificado e n  provecho de las a mbicio

nes _personales suyas satisfechas en gran 

parte, no ya a costa del Socia l ismo E�

pañol , sinó llevando a l a  i ndigencia a las 

demás fracciones obreras que componen 

la masa pr(¡letaria española. 

Olvidemos por hoy al benemérito de Cor

dero rey del enchufe con &us 14 o 16 

cargos; dejemos al jaque de Saborit arro

janc;lo diputados del seno del partido por 

no votar a su capricho, y dediquémonos 

a desgranar la labor socialera de n uestro 

pueblo para de u n a  vez deslindar  cam

pos y establecer esas clases que tanto 

aboga el angelícal ttÍ1io de n uestro al

calde. 

Como trofeo de un gran tr iunfo 

habéis lanzado a l  viento u n  manifiesto 
en e l  que relatáis la serie de triul'fos que 
habéis obtenido (Triunfos que demoslra• 
tivamente puede ser fracasos vergonzo
sos propios del espíritu que guiaba los 
movim ientos). Entre ellos destacáis el 
que los albañiles no trabajarán más de 
la jornada legal ni los domingo�, olvi
dando sin duda, que al  elevar a triunfo 
las bases de los albañi les, nos habéis 
metido en un laberinto que sólo tiene 
por salida el senil is:no o el desprecio al  
trato que l a  vida moderna dá por de
rec al hombre. En rea l idad las bases 

a lbáñi les es un paso hacia el pro
g so humano. Los trabajadores han de 
reconcentrar sus esfuerzos para conse
guir que l a  vida quede cubierta, no con 
jornadas extraordinarias y agotadoras, 
sino con la  jornada legal, expresión ge
nuina del humanitimo y posiblemente de 
un n1Fjor  reparto de la producción en l a  
c l ase trabajadora.  

Pues bien.  Si todas estas cosas las 
considera mos razonables y justas y las 
vemos envueltas en un sentido de igual
dad )'  progreso ¡qué cali ficativos quedan 
o se les debe dar a esos hombres que a la 

par que otros COmflañeros han sufrido in
terminables y dolorosas crisis y e l los ahora 
prolongan l a  jornada hasta l legar por su 

forma y abuso a la decapitación de la 
jnrnada de 8 horas? He ahí el por qué 
del error al h.blar o defender cosas que 
no sienten. 

Los errores rl el senlimental ismo 

son siempre perdonables porque los h a  

im pulsado un a lma noulé, serena,  altru
i,ta .  Los errores del convencio nal ismo 

deben ser castigados duramente, porque 

ti ególatra solo tiene por ideal, cerra r a 

la humanidad dentro del marco de u n a  

l e y  estrecha para al  margen d e  e l l2. hacer 
im punemente cuanto quiera sin más con

trol que su cap richo n i  má& razones que 

e l  egoísmo de su amor propio. (ampa

ra mos aquellas aspiraciones que como 

proletarios demandabais con el trato 

que mansa y h u m ildemente os dais, y 

no vemos tar, solo un err or, sino la de

ducción de que el espíritu que Marx pu

so en su doctrina,  ha sido pisoteado �1as

ta _el extremo de consti tuir  una profana

ción que es l laméis partidarios del Mar

xismo. No; o a m antes del progreso, o 

factores de la reacción . Presentar como 

triunfo a quello que fund2m enta lmente 

está en pugna con n u estra m is m a  obra, 

n o  es propio de la s incer idad.  Pretender 

que los demás hagan lo contrario que 

nowtros es  quere; q u e  marchen por e l  

camino ad ok para aprovecharnos de las 

circunstancias. 

Obran do con esta di vervidad d e  he

cho solo conseguiremos crear u n  estado 

arbitrario e in moral .  Y en este ambiente 

e nrrarecido se encuentra el social ismo 

de Petrel defendiendo por una p arte to-

do aquello que está básicamente en pug
na con el hecho de obligarse otro■ al 

trabajo hasta la extenuación. Decid. ¿qué 
e� lo que encarna el Marxismo? ¡La situa• 
ción de los a lbañiles o las jornadas i n
terminables y agotadoras de la Coopera
tiva Obrera/ 

A todos estos hechos debemos po
nerle primordial atención para poder es
tablecer las clases que el caudoroso y 
?onachón de nuestro alcalde nos hablaba. 

EXPLÍCITO 
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Obras del mismo autor 

Alma de niiio o el l lanto del  cocod rilo, 
es el sai nete de actual idad.  Alma de niño 
vestido de oropel, revolotea a ngelical
mente ante los enamorados de su hermo
sura que tambien fían en su i nfinita bon · 
da::!.  Los l l antos de a l m a  de niño le tra ns
forman en cocodrilo y entonces de la fi
gura seductora y simpática pasa a ser el 
reptil acuático que escupe sapos y cule
bras, ¡horror! La escenografía de la obr a 
fué muy aplaurlida; pero el lenguaje de l  
autor ,  cuando d ice, canallas, v i les ,  cobar

des, etc. etc. fué acogido por una prote�
ta genera l .  

¡Alto seíiores truanesl Es un melodra
ma original .  Por sustraer el meló la /, a 

los truanes, sobrevino la ind ignación .  
Los  truanes que se v ieron sin f¡ desple

garon la venganza sustrayendo caudales 

por doquier. Si  con tiempo n o  se llega 
a dar  el ¡ A lto señores tru�ne&l d dra:n a ,  

hubiese sido fa ntástico.. .  L o  recaudado 

en la  taqui l la  trua nesca, de once a doce 

mil pesetas. Bonito negocio. 

El manso cordero o San Juan Bautis

ta,  es una obra religiosa, que e n  esta 

época de ateos, no habrá de coronar el 

éxito, la m ansedu mbre del cordero. La 

frase qu: entristece a l  manso cordero es 

aquella de ¡ quien te conoci:'i ciruelo! 

As de saber, t iene m ucha graci a .  Es 

un monólogo donde se derrochan las 

a l abanzas a sí mismo. As de saber, 1eso 

qu isiera él l  Si supiera el as del analfabe

tismo, que Izas de s,,ber, se escribe con 

lz, sabría escribir;  pero como no sab� e�

cribir,  - 1beneméritos co m pañeros! -

¡Qué sarcasmo a la escritura! Un mo nó

logo amasando moral y honradez trei nta 

años, acapara lo b ueno de la existencia.  

Con �azón has de saber,  h a y  tantas gen

tes presidiables . 

Anunciarse en POLéMICA 
es prestar un gran servicio 
a nuestro pueblo. 



En el ca b i ld o  

La sesión m Jn icipal del m iércoles dió 
principio con pocos conceja les y escasa 
concurrencia de p6bl ico. 

Se leyó una propuesta presentada 
por un Sr. aparejador, ofreciendo conf1:c
c ionar  el plano de la población y su ex
trarradio por 2 500 pese as a condi ción 
<le que se le asignara ademas un  sueldo 
de 1 500 pesetas anuales. Desestimada la 
proposición quedó este punto para deli
berar cuando se obtengan datos y ante
cedentes coricretos que se solicit.: rán a 
varios Sr,s .  competentes en la materia. 

Se lee también una ren uncia a l  cargo 
de Agente Ejecutivo, y en su  virtud 0 e 
acuerda nombra r  un i nterino hasta que 
se hagan las  gestiones necesarias para 
que se desempeñe dicho cargo en propie• 
dad.  

Cuando se daba lectura a varias sol i
citudes de permisos para obras,  toman 
asiento en  sus escaños dos concejales 
más. ¡ Ya pasan de la media docen a l  La 
hora tambi¿n avanza, y mientras u nos 
ediles deliberaba n ,  otro de los tardíos, 

va lga la frase, cuchicheaba con el Sr. Se
creta rio, y al u n ísono del sonido del re
loj, da ndo las ocho y cuarto, se formó 

--=--u.n- tercet : violón «serta con-venienl'e 
r;it1lin «debe usted pedirlo • . . .  y el  reloj . .  
tic-tac . . .  

El con cejal  Sr.  Mi l lá ,  e n  vista de l a  
frecuencia e n  que se se traspasan u nos 
capítulos a otros del presu puesto y por 
si  acaso eso no estuviera bien hecho, es
t ima  a su modv de entender las  cosas, y 
propone, que el Ay untamiento sol icite 

del Gobierno Civil una delegación para 
que inspeccione l,1  labor de este mun ici
pio.  Al martillazo que dá este concejal ,  

., ¡  clavo se con mueve; su rge u n  incidente 
y .. aquí se querla .  

El Sr- Alca lde pregunta s i  se conti
nuaban  los trabajos para reconstru i r  la 

fuente cerca n a  al pri mer mol ino .  El con

cej 3 I  Sr. Ga rcía contesta que en ello no 
debe haber i ncon veniente, si  en  el capí

tulo correspondiente hay lo suficiente 
para satisfacer el costo de esas obras, 

pues si mal n o  recuerda, cree que se sus
pendieron porque se agotó el capítulo.  

El Sr. A lcalde y otros conc !jales aclara n 

que  del  ca pítulo de «empedrado de ca

l l es•  y c barrones para aceras• se trans

pasaron 4000 pesetas y el Sr. Secretario 
dice que cree q uedan en e l  capítulo a que  

se  hace mención a l rededor de unas 1 000 

pesetas.  

En vista de todo ello, se acuerda con

tinuar las citadas obras y a propuesta 

del  Sr. Gar�ía se dan también facultades 

a l  Sr. Alcalde para que pueda hacer 

obras hasta agotar todos los capítulos, 
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siempre que en las arcas municipales ha
ya existencia de efectivo. 

Después de rehusar los demás conce
jales, se no mbra delegado del Ay unta
miento para la inspección del Matadero 
y servicio de carnes, a l  concejal Sr.  Gar
cía ¡Vaya cargol Enhorabuena y l a  car
ne . . .  que sea también buena, aunque a los 
mtttarifer s iempre hay que dejarles pasar 

algo. Veremos si pasa. 
Se toma el acuordo de poder alquilar 

el a ntiguo loca l-escuela,  siempre y cuan
do no sea para fines de convive 
que en cierta ocasión que se sol 
r¡¡ instalar una escuela particu lar,  
favorable el informe que 
Insp<::ctor de Sanidad. 

Ruegos, preguntas y proposiciones 
vienen después. Un secreto también. A 
petición del concej a l  socialista Sr Gonzá . 

lez la sesión continua �ecreta y nada ;  a l l í  
se quedan n uestros sacrificados ediles 
con sus .<ecretos y el público a la cal le 
¡ Viva la democracia! 

Nuestro violón 

comentarista 

Lo del aparej ador no nos ·parece mal .  
Hay que l leva r cuidado, porque para 
aparPjarnos a toda hora es tiempo. 

Lo del Agente Ejecutivo, igualmente 
bien. Ahora, mucho tacto en la fa brica
ción del nuevo. Que no sea de yeso ni de 
uralita. Que sea del m• jor cemento a, 1Jlfl· 
do que se fabrique. 

Para el martillazo del S r. Mi l lá no es• 
taría de más buscar el clavo. 

La prt'gu1 1ta del Sr. Alcalde,  bien .  
Hay  que hacer obras, muchas .!'!2,!:ªS 
porque obras son amores y no b;e�,;3� 
razones. Esas facultades que se le han 
concedido a petición del Sr.  García , tam
bién es una buena obra. 1 Vaya obra za l 
Así se vive. A n imo pues y que .as nbras 

n o  resulten obritas. Con no ser esti lo 
Panteón de Ra11as, bien vá. 

Lo del Sr. Secretario al  decir que 
lree J I  mal del menos!I. . .  pero Sr. Secre

tario, en cr1estión de cuentas, evite ) ;  s 
hipótesis, porque en esas cosa5 ,  co mo las 

matemáticas son exactas, deci r creer en 

nuestra tierra es comd decir ná . . .  

El apartado del simpático cargo car

nívoro ya l leva al pié su coleti l la ,  ahora 

falta que el antiguo local-escuela,  se al
qu i le.  Fijarse bien; para fines de convi

vencia n o  puede ser. No confundirse . . .  
por aquí n o  . . .  por al lá . . .  ¡Y de la  set:retal 

Chitón. Son cosas de l a  secreta . . .  ría de 
lo ::¡ue vá a pasar. PoT aquí  no . . .  por 

a l l á  . . .  No confundirse. 
EL D1ABLILLO EntL 
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P a s a n d o e l  r a t o  . . . 
Tal vez alguno de mis compañeros 

de redacción trate en este m ismo n6me
ro el manoseado tema del Ayun�amien
to. Está claro; es el más socorrido y 
también por hoy el que más apasiona. 

¡Porqué apasionan hoy estos asuntos 
políticos? Porque el pueblo, sobera no, 
quier<:: regir sus propios destinos - oímos 
deci r ,- tomando parte activa en la cosa 
p6blica. Indudable. Pero es que este 
pueblo n uestro se encuentra hoy, dire
mos con e l  refrá n,  como cltico eu zapatos 
11uEvos. Es u n  organismo entumecidu 
por largas épocas de opresión que, al  
r�cobrar su libertad, hace temblar un  
poco teatra l mente los ánimos pu� i lá ni
mes acostumhrados a l a  característica 
apatía del pueblo e;pañol. Pero no hay 
que agudizar tampoco la neta. 

Ji) observador pusilánime si qu iere, 
para tranqui l i7,a rse, no tiene más que to
marse la molestia de asisti r a las reu n ic
nPs de nuestros munícipes. Al l í  verá que 
no es tan fiero el león como la gente lo 
pinta.  Oirá, sí, algunas estridencias íuera 
de tono en las discusiones . Desde el que 
con carácter c11si académico, con , i res 
tr ibunicios dec lan, a ,  hasta el que con 
actitud beatífica, du lceme nte le repl ica. 
Desde el  que co n gesto adusto, fiera
mente, provoca una tempestad en todas 
sus intervenciones cual si d� pelear a bra• 
zo partido con el enem igo dt enfrente se 
tra ara, 1ast;, e que con al guna rudeza, 
con esa rudeza campesi na no exenta de no 
bln , le contesta. Observaría rostros con 
belicosos mostachos que mal encua dran 
un fondo pacífico; i m petuosa juventud 
plena de oratoria y ad.maues P:rcesivos, 
manías persecutorias de exterm i n io de 

frailazos; algu n a  que otra expresión i n-
da, mezcla de valenci ano y caste

l lano;  qu izá alg6n otro rppublicano del 73, 

enj uto, seriote , con intervenciones bre
ves pero intencionadísi mas;  y tal vez, de 
cuando en cuando, a lgún aparato recep
tor apl icado a ciertos oiJos reacins a en
tender las pal abras de su veci no. 

Notaría c laro es, el  excesivo tiempo 
que se emplea en las sesiones para dis
cutir cualquier cosa sin importancia, tal 
ve1. por lo  muelle y cómodo de los esca• 

,'io <, tal  vez por <:I gustazo de decirse cua • 
tro palabra, gruesas para que el p"eblo 
,,prenda . . .  Pero como consecuencia saca
ría qüe nuestros buenos regidores no 
piensarr desollar a nadie; ni e;currir casi 
el bolsi l lo de los asustadizos contribu
yentes; ni hasta a obligar al Secretario a 
que atienda sus ocupaciones con más 
asiduidaa y dem uestre sus indudables 
facultades cambiando el  rumbo de la 
máqu ina  adm inistrativa local que funcio
na en igual forma que . cuando los anti
guos caciques . . .  

N n  s e  asuste señor pusi lánime, que 
en nuestra alegre confiada cuídaa al  lado 
de un  Desterrado tenemos muchísimos 
Crispines; ¡no vé usted, si no, en lo  que 
ha quedado el tan cacareado expediente 
de responsabilidades . . .  ? 

EL T10 NorRs 

Ciolaboraclón del momento 

Incomprensión 

Dales en qucj ,rs • los espi:itu• bien 
de escasa i ntcl ige11cia 'O íanát11.:os que a 
Rep6blica al legislar d� la forma que lo 
ha hecho en materia religiosa, no se ha 

portado con ar reglo a los deseos dd 
país. A los que más ha defraudarlo estos 
acuerdos es a los extremit,s' de I dere
cha e izquierda. 

Bien; yo contesto primero a los íaná• 
ticos religiosos y mi contestación es que 
a l  acordar nuestros legisladores la sep.
ración de la iglesia del Estado, expulsión 
de alguna orden religiosa, l imitación de 
los fa voritismos que en la industria, el  
comercio y la enseñanza tenía todo el 
clero, es, poniendo la vista en toda Espa• 
ña  y viendo que un  fuerte sector profesa 
otras religiones que no 10n la católica 
y una gran cantidad de ciudadanos son 
laicos. Para que todos los que vive n  en 
el suelo Español y tengan todos los de
rechos de ciudadanía  puedan es pir i tua :
mente pensar con arreglo a sus convic
ciones, la República, que ante todo de• 
sea la libe, tad de pensamiento para to
dos, ha tenido que procejer así, 6nico 
medio de repar ar  la injusticia que desde 
ba muchos años se estaba cometiendo 
con muchos s6bditos Españoles en este 
aspecto. 

Los que profesen la religión 1 1 rotes• 
tante u otra reiigión cualquiera, pagan 
como es natural 1011- gastos que le � • 
na el sostenim iento de su culto, ahora, 
los que de veras profesen l a  religión ca
tólica que pagen a su cultu como ya Je·  
c imas lo hacen los que proíesan otras 
religiones. Quien no quiera reconocer 
este hecho en justicia, es porque no 
quie, e o no le conviene. 

A los exlrt,m islas que llegan hasta la 
i ntransigencia, que yo conceptuo tam· 
bién como fanatismo, aunque por cau• 
sas d i íerentes, les :ligo que hoy en Espa
ña no se puede legislar en materia rPli ·  
giosa en forma más radical porque figé• 
monos en nuestro• hogares ,En cual de 
ellos encontráis una fami l ia c,1mpleta . 
mente la ica? 1 El I por 1 000I quizá me 
exceda. 

Las mujeres tienen los prejuicios re
ligiosos tan arraigados que €S  punto m e •  
n o s  que im1)osible el despojarlas con 
brusquedad de ese sentimiento que des
de pequeñitas h an cultivado y practica
do. Lo que nos es factibJ .. y debemos 
imp,:nernos, es que por medio del tiem • 
po vayamos en nuestro hogar y a nues• 
tras madres, esposas e hijas, educándolas 
bajo el sentido laico y y a  en tiempo no 
muy lejano se podrán dar en  este aspee• 
to pasos más decisivos. 

Conform�monos por ahora con este 
acuerdo que los dérico-católicos ha si
do con mal menor y para los extremis
tas compensa parte de sus aspiraciones 
en este sentido y continuemos la labor 
instructiva para crear conciencias l im•  
p ias  de  todo prejuicio opresor que  se�á n  
las q u e  con m á s  fuerza podrin conducir a 
España por otros cauces 

'- , MOR 
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A UN A M U J ER 

Ciudadana: T11 mirada, al pa-
1ar sobre esta�•colum1:as, se habrá 

• • • datenido ante el t itulo precede.nte. 
• creyendo e ncontr;,r s in  duda en 

esta� l ine�s 1� l i te�at ura florida con 
que � joven sentimental solia ha
lagar tu vanidad femenina,  un po
co trív0la, en el periódico pueble
r ino de otros tiem pos. Pero a ren
g lón seguido tropezaste con un 
vocablo i nesperado, sorprendente, 
nueve'; te he llamado ciudadana. 
Y es que en  España ha uced ido 
algo. in  barricada ni fusi les, pe
ro con t0da la eficacia que recla
maba su m isión histórica, ha habi
do una revolución. Las nuevas co
rrientes de la civil ización barrieron 
para siempre la v ieja y corroída 
Monarquía y todo lo que wn ella 
era consubstancial .  Los polít icos 
encopetados y c;:raves, los mi l i tares 
audaces y despóticos, los sacerdo
tes su tiles y dominadore�; toda 
aq_ll ella estampa grótesca de  una 
E,paña fictrcia quedó definitiva
mente  incorporacla a l  l ibro <le la 
Hi. toria. Y a l l i  y ,cen también las 
estrofa de una poesía sensiblera 
y decadente. 

Los gobernan tes ya  no ento
nan cantos a tu bel leza romo lo 
hacía el difun to  dictador. Pero . . .  

La Repúbl ica e5pañola acaba 
de proclamar la igualdad de sex0 . 
Un gesto espontáneo de la Cáma
ra Comtituyente te ha l ibertado 
de la inj usticia secular que te es
c lavizaba al hombre .  Gozas ya de 
la plenitud de los derechos civi les. 
Puedes y debes i n terven ir  en la 
vida pública del país. 

Esta innovación, que v iene a 
a l terar el aspecto de la opinión 
nacional, ha sugerido a muchos 
republ icanos una misma p regunta :  
¿Qué hará la mujer' Unos,  s in fun
damen to, ven en t í  una al iarl a  del 
c ler ic;d i,mo qu.- amenaza la Repú 
bl ica .  Otro5, con más lógica, espe
ran que tu colaboración habrá de 
completar la obra giga n tesca que 
r ¡ue se e�tá real izando para hacer 
de España un país en donde la Li
bertad y la Justi cia sean tangibles 

P O L É M I C A  

realidades. Pero todos coi nciden 
en apreciar la n ecesidad de dotar
te de un1  preparación que tú, r e
cogida siempre en la int imidad del 
hogar, nunca has tenido. 

Por eso me he sentido impel i 
do a hacer en  e�tas modestas l í 
neas un  llama miento a tu atención 
de eoso de despertar el sueño de 
tu tradicional i nerci,,_ Los  nuevos 
derechos obten idos l levan también 
consigo nuevos deberes, y uno de 
�l los muy fun damental :  e l  de des
t inar la observación detenida y el 
estudio profundo a los problemas 
del Estado para que pueda for
marse en tí el ::riterio sólido de 
una conciencia ciudadana l ibre  de 
toda wacción .  

lJe este n,odo, t u  sent i r  pro
pio,.a u tén t ico, s in influencias ex
t rañas, quedará reflejado en  la vi
da española, impregnándose ésta 
de tu  sensibil idad exqui ita. Al 
igual que las m 11j eres de 9t ros 
países, deberás dedicar tus ac t iv i
dades especialmen te a la i o ten ifi
cación y mejoramien to  de la asi  -
tencia social, creando y rigiendo 
los e tab ecimienws benéfi os de 
E5tado o i\l un icipio, convenidos 
en  un  hogar grato en donde la in
fancia deoam parada gore u n  poco 
de tu  ternura ma tt'rnal y la ancia
nidad pobre y desva lida disfru t e  
también de t u  solici tud amo 
inefable .  Y e o i que 
verdadera obra poética. 
alabanza que 
tu bel leza. 
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Rogamos a nuestros lectores y a 

todos en general, nos advier

tan los posibles olvidos que 

podemos sufrir sobre: 

Noticias. 

Deficiencias de Sanidad,  Or
na lo públ ico y P ,aza de 
Abas los. 

r ncu'll p l l m lento de la Ley del  
Trabajo. 

lncumpl lmlen lo d e  la  Ley del 
Rellro O l>rero. 

Precios y tasas, y todos cuan
tos asun los afecten a la vi
da  socia l y admin istrativa 
de nue!;tro pueblo. 

Industria 

y Comercio de 

Petrel 

Abacerlas 
Agatángelo (Francisco) 
Cooperativa Obrera L. Dignidad 
Cooperativa de Consumo La Actividad 
García (Severino) 
García (Viuda de José) 
Maestre (Dolores) 
Mont sinos (Josefa) 
M nos (Juan) 

(Rafael) 

rro (Ricardo) 
Payá (Facundo) 
Payá (l.aureano) 
Payá (Luis) 
Román Uosé María) 
Torlosa (Viuda de Fausto) 
Villaplana (Francisco) 

Aliare rías 
C n ión A ,farua S. A. 

Caíés 
Francés (Joaquín) 
�liralles (Facundo) 
�l011tesinos (Ricardo) 
t\avarro (Alfonso) 
l<ico (j uan Bta.) 

\'idal (Silvino) 

C.ajas de Cartón (fábricas) 
�laestre (Ramón) 
Pardines (Leopoldo) 

Cal (horno 
Pardines (Leopnldo) 

Calzados (fábricas) 
Cooperativa El Faro 
l ooperativa El Rayo. 
l hico (Alfonso) 
García y Nav;:irro 
\'e · ..,_ IConrac.lo) 
.,..7-.. ingelo (Francisco) 

Carpi n terías y M uebles 
Beltrán (José) 
Navarro (Pascual) 
;,,;ava rro (Ram ón) 
\'erdCi (Emilio) 

Cementos (lábrlca)  
Pardines (Leopoldo) 

Cerámica (fábricas) 
Agatfogelo (Francisco) 
Belt rán (Hijos de Antonio) 
Maestre (Luis) 
M illá (Juan) 
Unión Alfarera S. A. 

Cinematógrafos 
Cervantes 
Gran Cinema 

Alemany (�lanuel) 

Pérez (J uan José) 

Morán (Rafael) 
Vera (Ramón) 

( o m lslon l<;ta 

Confl leria 

Gordelerias 

Corresponsales d e  Bancos 
�laestre (Luis) 

Farmacia 
l'erseguer Uo•/:¡ 

Perreter(as 
A ndreu (Antonio¡ 
�faestre (Dolores) 
Román Uosé María¡ 
Román (Regina) 

Guarnicionero 
Vera (Ramón) 

Harinas (molinos) 
Galiana <Francisco) 
Payá rJosé !\!aría) 
Rico (Herederos de Juan Bta ) 
A morós <Francisco) 

Herrerhs 
A m at Uerónirno¡ 
Candela (Gaspar) 
Pujo! Uosé) 

Holalalerias 
Diez (Benigno) 

Mercerias 
A ndreu (Antonio) 
Mata Uuan de) 
Rico (Constantino) 

Pa naderías 
Chico (Vicente) 
Herrero Uosé) 
Plá (Evaristo) 
Rico ( alvadorJ 
Rico (Víctor) 
Tnrtosa (Viuda de Fausto) 

Pa quelerias 
Beltrán (Viuda d e J ua n  Bta. 
Coopera tiva Obrera l.a Dignidad 
Cooperativa La ,\ctividad 
Navarro (Ricardo¡ 
l<omán (José María¡ 

Pólvora (fá l>rlca) 
T<>rtosa (José �!aria) 

Agrupación Socialis ta 
·Armonía (La) 
Círculo Recreativo 
Cooperativa La A ctividad 
Cooperativa El Faro 
Cooperativa Obrera 
Cooperat iva  La Previsión 
Coopera1iva El l<,yo 
Oficios Var ios 
I S de Febrero 
Sind icato Agrícola 

S ocledade,:.:s;l,;.,,....;;�...,.. 

ind icato único de Trabajadores 
Comunidad d e  Regantes 
Cooperativa Popular de Edificación 
Clu b  Deportivo Petr,I 
Juventud F. C. 
-Realidad Ibérica Petrelense 
E�p2ña F. C. 

Cervantes 
Tea tros 

Te j idos (comorcios)  
An dreu (A ntonio) 
�1ontesinos (J uan de �l•ta) 
Maestre (Dl>loresJ 

Tejas y Ladri l los (fábricas) 
Maestre  (Luis) 
.\ l,llá !J1 1an) 

Cuant::.  r1dve1 ttnc1i,s se nos haga n ,  

serán bien acogldas pues n uestro intcres 

es que sta est a sección fiel «nej<> de  la 

i ndustria y comercio que tiene Petrel. 

T;iml,ién tenemos abierta una suscripción 

J'df3 anuncios y en  el pr6ximo núm err, 

e m pezaremos a publicar los que  se nO!

encarguen. 
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